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S¡Ji ñl II 
IpcriÓLiiío íiícvavicí y íic in tuidos . 

EDIf.r.lON IM! 1000 HJl'MrLAlUíS. 
So fuhíica lodos Ion Dominrjos en Loijumo en la Lilircrin (¡c /??//';, 

calfcdcla Plaza frcnla d ¡'órlales nínn. %\.z:zPrer¡o de SUSCTÍCÍOII: 
en ('.s7(í Cinilad llevado d ¡as casas de los Sres. susrn'lcrcs i) rs. jwr 
Irimeslre y '¿O jior un año, y en las itrurincias 7 i/ 2'l, franco de 
porte. Se suscrik' en los priiici¡mles Ubrp.rias.del ¡k¡no:-^lSo se ad-
milird ninyunu comunicación (¡ice no vcnfia fráncn dejionte. 

LAS TEM€LIAS. 

En una iioclie larga como la esperanza do vin pol)ro, fn'a como amor 
(le vieja y UimposUiosa coino fiesta de l)üd(.'n;oir, de aijuellas noches 
do ¡livierno oa (¡uc el aeorapasado sonsonelo (û  l;is ¡puteras, el bra­
mido del cierzo ([lie ziimlia en las calles, silba oii IÜS renJij-is y em­
puja obslinadaiuc'üte á las puertas y ventanas coiüo iadroír incsper-
to ó como inipiíciente enamoriido," cuando el cólera y el tifus y el 
bubón y lodiis las pestes quo viven del calor, como el eaiiuileon d<'l 
aire, andamio pur los cerros de Ubeda sino por los cerros de AlVi-
ca, donde los rayos del sol caen perpendiculares a l;i tierra ponien­
do la atmósfera á una leniperaturu capuz do encender los fósforos 
de alíennos fosforeros de Madrid que han aeerlailo ú resolver uii 
problema tan dijicil como es el hacer un iodo incombustible, com­
puesto de in|,n'ed¡ente.s ó partes coud)Ustil)les: ciiamlo im tenemos por 
que temer las susodichas postes ooMlai,MOsas, pero ¡i cada paso nos 
vemos espuestos á ser presa de un conslipado ó laiiardillo que nos 
haga abrir la boca y cerrar el ojo (como (¡uien guiña para despe­
dirse del mundo, que es el peor de los guiños y la mas m;i|a de 
las despedidas) la higiene aconseja á no respirar el ambiente hela­
do de las calles, y la necesidad de ontreiencr el ocio obliga á uicn-
digar una ración de silla y un ladito de brasero en la amable com­
pañía do un honrado vecino, donde p;isar alegremente las horas 
que median entre las cinco y media, las seis, seis y media, cuando 
mas las siete, á lodo tirar las ocho basta las once de la noche, hora 
invariable, por que menos seria demasiado poco, y mas sacarla á la 
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reunión del gremio de las tertulias de brasero parn elevarla á las 
regiones de! suirc de chiinenea Iraspircnáicu, baraja en mesa y bo-
Icll.i en rislre. 

El (jiinrío principal donde por lo regular vive la gouíe mas aco-
jiiodada, V (|iiü por esl.i r;i/ün es la iiiiis incomodiida por l;i vecin­
dad, viciio á constituir el centro ó antro, y si se ijuiore club de la 
jainiliirid;i(l vecinal, liijsned.indo las tres ó cualro mencionadas ho-> 
ras á la modista y discípulas del cuarto l)ajo, ;il empleado en lote­
rías (con toda la r.imiliuLi por supuesto ) del cuarto se|i:undo, y su-
CCsivanii.'Mte ;í toda la humanidad sin tacha que duerme bajo un 
niistni) caí)allctc y comparte con los demás una pieza de paso común 
que es la escalera. 

J.os primeros dias de terlulin son variados y entretenidos sin 
mas ipie las eternas vulgaridades de «/ijiié temporal tan perro! El 
Calendario da lluvias en Capricornio.,.No, pues lalta hacia, por­
que los malditos tahoneros están poniendo el pan en las nubes» y 
contar la aplicaciondel niño mimado de la casa que deletrea regu­
larmente ;i los diez anos de vida y cinco de colejio, ú en las agu­
dezas de las señoritas presentes, en lo cual las madres tienen sin­
gular empeño y complacencia. Una dice /Jesusl mi chica tiene u -
rias mnnos divinas para el plegado —Y es milagro (¡ue no dice lain-
bien para hechar pollos.—Otra oíclama (icalle V. por Dios si la 
mia, todita, todita ha salido á mi. ;Mué talento el suyo! da unas 
púntalas y hace unos pespuntes(¡uc la maestra eslá estupefacta » ü-
trn no teniendo primores que celebrar en su ojito derecho, enco­
mia su docilidaJ, su virtud, que parece que en su vida lia rolo un 
puchero, todos han sido platos. ¿I.os hombres para ella? csclania, 
lio los pnede atravesar.» En osle instante cslá la doncella haciendo 
U'i.i si'íia al doncel lo de enlVeiiie que viene ¡i decir (c!\!i madre no 
sabe de la misa ;i la nvidi.i, usied vale un Perú,»—ilÁbl iso luego 
délas mim'is, y lasseñoril iscorresj! mden á ¡osobseipiios recibi­
dos. nYiiliMigo el genio vivo; pero .en sabiéndome llevar»,. «Es una 
malva» conti'üla la hija: el ()ai¡re, niega con la c;i!)ezasin chistar pa­
labra, (',!̂ [¡ mirido, diré oír i, lienc buen sueldo; pero ;i no ser por 
mi admi'iislr.u'ion no habi.i piira zapatos.» La hija aprueba el ili(;-
táai";i; el piire nu le aprUdha ¡larijue necesita algmias enmiendas. 

iíi'Siilla pues ([ue las "laniás agotan todas l.is gr.icias, todas bis 
jierteccioiies, demoilo qne cM.aiiila llega el turno á los papas, (¡uo 
siempre los ivMiás Sun el poslre de la comida, nada bueno (lueda 
que decir iv, .s (|ueiuiii Miaiido es un ango!, un beniiito, un bona­
chón, nn pobre lioni!;rc„; lonial si á los ojos de ellas y ellos es 
una ciiciinstancia reLunicniiable, á los ojos mios es un insulto des-
\ergon/.ado. Hay gran dilíTeniia de un hombre pobre á un pobre 
hombre.Ei prinim'o es el qic carece de medios, alias recursos, 
vulgo bieii'.'s de lbrluii.t, por olro nombre pesetas, y esta os una 
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•W?' Calamiilad horrible en una sociedad metalizada como la nuestra: 
el sci;!!iitlo,pí fvbre hombre, por otro nombre almn de Dm, \\i\'¿o 
betiílilo, aliüs bonachón, i'S lo ({110 yo llamo un alni.i dii cántaro, 
que es el hombre que dolüdo por la naturaleza de (odas las cuali­
dades y pri>P'«diidc'S de imrioa solo so direroncia de lus niños cu 
que ha crecido mas que ellos, y de las inugercs en el trnge y en las 
barbas. Un pobre hombre es un corderito cuando soltero, v un car-
iiorilo cuando se c;is,i; nunca pisa la calle sin pedir perijiiso á la 
mtiner, (juien le prescribe el itcnerario y tiempo de camino, intc-
ro"?uidole á su vuelta como reo de alta traición ante el tribunal 
que ha de juzgarle. Cuando vuelva á casa no bu debaber compra­
do botas, íii c1ialcco,ni pantalones, aunque le ha»au lalta; pero 
cuide de no volverse sin un lerroñé, una sombrillita ó unos u-
p itilos de tabiuete para la esposa, por que cuanilo las mugeres di­
cen: iuslicia y no por mi cesa, no admiten otra ley que la del cm-* 

budo. !• ' 
Lo cierto es que dolos elogios que las mugeres prodigan a sus 

maridos, ni aun siquiera puedo decirse lo que del ungiunilo blam;o 
que ni mata ni sana, son halagosdc erizo que sangra cuando acari­
cia, V no obstante, ellos los oyen con gran satislacion, y cnlqe es-
las y las otras dan las diez y los vecinos aun conservan aquella 
compostura y quiescibilidad de rigurosa etiqueta. Se ha hablado do 
todos y han salido á r^ilucir las habilidades de cada prújiuio, y 
ninguno las ha manifestado, sin embargo de que cada uno está ra-
Liaiulo por lucirse. Kl niñito de la casa por que le inciten a la lec­
tura, cuando se habla de pintura todo se le vuelve decir si tiene 
un Catón en pasta y un lleuri muy bonito encuadernado á la ho­
landesa, y antes que el niiio atraiga la atención general, ya están 
las mocitas de la reunión hablando délos estudios de Aguado, si 
tocan la guitiirra, y de los de Sobejano si tocan el piano. No hace 
falta masque un atrevido diga: vamos, cante usted, luhuiita, y cu 
esto siempre la mamá se ¡leva la delantera, y la niña hace como 
que no quiere, y(|uiere por que se va acercando a! instrumento 
(icl mismo modo que los médicos dicen, « gracias, yo no lo bago 
pur interés», cuando se están guardando la propina. La guitarra en 
tales casas suele andar por debajo de algu.̂ a mesa ó encima de un 
armario, mas empolvada que un labrador cuando limpia. Las cla­
vijas ó han desaparecido, ó se han suplido algunas con mangos de 
•<:uchara que á lo mejor se resbalan y el concierto se ([ueda á bue­
nas noches. Las cuerdas rara vez están cabales; por lo regular fál­
tala prima, y cuando de las seis no han quedado mas que dos ya 
se sabe cual son; el bordón, cuarto y elsesto: que seria menester 
para utilizarla la aparición de un Paganini, guitarrista. Acerque­
mos pues, nuestra muchacha al piano, suponiendo (|ue /e haya en 
la casa, que siempre estará mas útil que la guitarra, bien que por 
lo destemplado y viejo semejo á una carraca. Como es muy posibw 
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(|ii(il;i iiiri;i (oqiií! niíil y c'ínln peor, es foi-zosn disculpnrla díc icn-
(|ii;<( (^|,í conslipiid;!, Ii;i Iciiiiio lina i'()ii(|ii('iM Chtos dias que á no 
hcr piir iitiis ¡laslillas y uii.is Tricaras (¡ur si; la lian dado, nmfn 
úi' linas r;':I'!.:aras ;'riiciM[)(i, no sallemos adiiiidi! Iiul)i(;r;i lloarado. 
í)i h i ca ind , se d¡sciil|ia con (.'slar alacada ihi los noi 'viosócon l ia-
l)i:r siilVido (¡os saii^M-ias v dos docenas de sanfiíiijiHdas on el Jirazo 
(Irrcclio, (liiaiilo mas Liorda cs ki iiiciiüra liacc iii.is sensación y ca­
si casi enliTiiciT i'i los o\eiiles. I.a iiiiísica no es nueva; poro cso no 
Jiiiporla, lu.'̂  ¡iidres lieiieii liiiciia salida ciiii decir: nosotros como 
lodos los \ieí()S oiliaiiiiis las cusas del (lia; chica, loca, toca el vals 
de l'llisa V ('iiaiidio y «d Mamlirii se rué á la ^Miena, o cania la A-
tala, el («i'i'iiieldif y' la Irisle (ioriiia. Y no es iiuiravillgso que e s ­
to se caiile en el ilia,siiio (|(ie haya quien lo oi;,fa por pr imera vez; 
(|i|(; (odo es verosiiiiil. Ac.'iliaS'.; la canción, dan cuatro |)aliiia(las 
los circuiislmíes y once canípanadas el rcdoj do la sala quo suele 
ser cosa de [iuslo, como (|Ue tiene muñecos (|iie iiailaii y un cii(|iii-
to i|iii! sale di' ve/, en cuando á decir cu cu cu, y empieza á desti­
lar la Iriqía p.wa ¡icurrncarse cada inocÍHieloeii su olivo. 

La despeilida (•s'niia di; las cosas menos espui'slas al vaivén de las 
iiiuovoiioiies sociales, Ciimhiase de etdiieriios, cámhiaso de costuni-
liri'S, cíimhi.isedeíraiics; liaslael idioma esperimeiilade mi año para 
oiro \ isihles alleraciiiiies; pero lo (¡IKÍ es la despeilida. Dios ¡(uarde á 
>'. muchos años. I.o mismo nos despedimos iiofiulroS(|ui! nuestros pa­
dres; eshis iiiiilaroii i'i los suyos y creo yo que desde Adán hasta e 
(lia ilid ¡iiicin la iViriimla de despedid:i liahrá sido un molde hennél 
ticameiiii' adaptado á las exi;,n'ncias de todas las generaciones«Se-
íiora á los pic ,̂ de \'.i)—(]aha|lero, lioso á V. la niuiio» Aunque" 
MIIICIM dcliiii decirse y muclio len;iau que decirse, viene iiien un 
((iiiiila leii:;o i|iie decir á V., (!sla casa cs suya» ()' para si la q u i ­
siera niiirhis veces el que la ol'rerc). Los vecinos ya se sahe. aLii 
misino <lii;o, en el cuarto..,, tiene V. su casa; si en al^iO puede Y. 
dispone!' liíMiui'sIra iiiulilidad (no es malo id s.isire inie conoce el 
paíiii' |i¡r'ili 'm imlarnos sin ceremonia. iMire V. nosolros somos 
miiv íraiii'os V sencillos, como (|iio yo soy nattir.il de la .Vlcarria.» 
— ISiii'iii iiihd/dii'e la señora de la c a sa (|iii'es aiíj'O ¡íolosa.—Y mi 
n:ii;M'r, ii'¡iii:!ii,i el vi'i'i'io,se iia criado en Vill.aluí), como si di jé-
iMueis.id riiin.i lie C slilLi la Vieja. La señora no sahe donde caP 
\i||,lililí 1);:,. !.i-11-1 , iimcho (d qiie.so i|iie viene de allí, y después 
(le ihii'.M' I,,' ,,; :;• > li,. c.di;illcros y un lioso en cada carri l lo las s e ­
ñor.is v di'. ;;• .iliiic. ,:!i.i'.', que ustedes descansen, i'i la [luerla do la 
escaler.i, se !i,iciiiicl,;iiiii la noidie y el .articulo do tertulia. 

(L(/ /Í/'.^7I,)—(JifO'/í. J/firí/Vic: V.illeríjiui.) 
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REVISTA. 
m in, iiilrmc^ malmaks y mnrakíí. Pmódico tkdndri' 

mi:.piOíp(Mia ^,^/^j_ ĵ,̂ „j,,̂  ,l«/(, Sagra. 

EXTRACTO D a I'I^OSPECTO. 

I a ,.m«.n-.paño., .lol p,.u«a...l«"l« y su cf«do Innie.lialo, .\ libre 
!••,"<. oi¡-e . á la ori¡an.ZüCiou socul l)ajo cuyo iinpc-

«^="'"'.":'"'" '' ' • ' ; ' • „ , , „ , , „,|,n.n,le .liversas parles ó ¡uslilu-

da un ^ ^ 1.. i'-'i""««' ^"y"""'^" y proffresoH a.:.l.-rodo3 

I I . d ios pu.1.10.. í".porta, pue., delennmar p.-ec..amenue; .1 

t!;!! ?;;a^ieue>.al?--5.o ,;Oué rclueion ec.ste eulrc u.,uel „ ^ . ' 

'' iu^^ik'^lL cucsllonca se comprcud. dentro de «nu revis­
ta ,c.ue al de los lulere.e^ .ualerlales y morales, y sus relac.oues con 
a i ,ue/.a v la íel.eldad d. los pueWus; y por e.la ra.ou deuouuuar . 
n L l .. perlódleo lU'víslu de los Intereses maler.a es y morales, 
. n r e orden de an.bos, como debiera ser aleud.da sn nnpor-

;;;;daíé*l!ecilva,sinoale„iéudonas soloalujue les da lu op.u.ou 

^ ^ " ¡ Í h i l l .lelnlereses ,na.crlales,.co.nprenderemosla «irrleuf 
U^l ll..,.ria, el comercio, las eo.uunlcacu.ne. y obras pu ea i 

„d nluis.raclon'polí.u^.., 'o. iu.p..eslos y la luerza -;'";'^^ ' V" 
de intereM-s mora es, emendemos la d.recc.ou supenor que deben 

• \ \. . ¡usl luciones en .'encral, V •'» particular la conee -
iccihii'todas las iiisliuaioiius 111 „ >: ' • .., ,.l ,,.,<t\,rn dtí 
nicnle á la educación, la veneüeeue.a, a represión y el u^tijíO üc 
los d..|ilos, y la reíonna .noralde os del.ncueotes. 

i .a,.adeÍpeñar..leplan,la ««v.su conten . . . 1 . j :usíiin V manil'eslaciou ale principios; 
milenios 
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ilíii'li' lüir (is ó sea I e ( laCUSimi y uiu....^...» -• 1 I . 
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tar'un lúmínas cuando parezca convcnlciilc. 
La realÍKacioii coinplcla de csU; pninjxiuto. supone en la Rrvnta 

lina (•xlL'n.iiuii propoicionadu, qiK! uolv dacemô i iiitiM'iii (|ui; itl pti" 
klico n» muniiieiitt! HII udlicüiun o )i¡inpalía likia lus (IOCIIÍIKH (|UU iioá 
jiropoiieniDí trutuí*. Asicj (jiic, pnr ulmra, oalo u'Miátai.i de cinco 
plleo^os lunnsiialL's, ciiit " iiiur(|u¡lla du IUM cuah'4 tccripic^cutniaii \ui 
inatcriaücat'l oi'dt'ii indicado, y dudit'áu orrcciciido una i'clai;i()!i 'MÍ-
cinta de latiol)scrvaciu<iesi|iic lia licciiu el uulor en ÜIIH (iislinlori via-
|}cs, que por sti nulni'ule/,u HC rclici'üii al ü.n punto. [l»\i\ parte 11c-
vai'.'i paipnneion divei'üa, para üer cncnudernaila por tíî iiaiadu. 

Gl precio de la suHCiiciuii derá de un duro por triautnlru cu Ala-
drid, y Provincias IVauco. lül niíinüro 1.* saldrá cu Fehrero. 

Nu 86 liará venta de númeru al(>nnu auello, 
Se admitirtiu Kuscriluriüi scparailanienle ii la Eeiaelon de loî  via< 

lyes, á razón de II) reales el iriiucnlrc ó cada sciíi plicr'ot —La re­
dacción se estahlece en lu lihrcria roropeu tlid'Sr, lliilul¡;^o, calle 
de la AIoiitera,(|ue será (auibicn el centro para la corrcspondcuciu 
de las provincias. — Li suitericiou está uliiürla en lan lilircri'aü de 
los señores Sojo, calle de carrela.sj Saiicliez, (ioncepeioii (íeróiiiíaa; 
Cuesto, calle Mayor, y l*üupart,c»ll¿ del Arenal—!Jo lan provin­
cias, en casa de lus Corresponsales de la Ijilireriu l:)uropca del Si" 
Hidalgo. 

Su suscribe cu Loj|;ruua en la librería de Uuiz. 

NUMANCIA. 
Ucseña histórica, que comprende la (¡nena t^náenída coth 

ira el senaiU) romano, desde d año ()()\f hall a el 021 de la 
fundación de Roma. Por 1). Juan Crisóslomo I'elil. 

PROSPECTO. 

• Lai^uerra de \umancia es una de las p;í{pna4 'inufi brillantes de 
nuestra liiüloria uiili¡rua, y los becluis t|iie esta conipreiide son el or­
gullo de todas las (¡;eneracioncs| pon|ne españoles eran les ipie die­
ron una lección terrible á la poderosa repiibliea roniaiia, (pie lluiuú--
liusc señora del univcsso, ¿^tié español balirá ipie al recuerdo de laa 
(rloriasde aquel pueblo iiumlal, iio se sieuti coiiinovidit deenlusías-
jno? Una guerradevaslailora de 20 aiHos ei: iu (jue el Senadü eniplcú 
la astucia, la alevosía y ios inmensos recursos eun ipie contuba pura 
cstender su dominio, no bastaron á iuen|[iinr el valor de los babitau-
tcs de IVnmaucia. Ilabianjurodo perecer d>'rendiendo la independen­
cia de su patria; era su ídolo la libertad, y mostraron al inundo que 
estos objetos eran pura ellos de mas subido precio que sus vidas. 

iVo cousidcrauíoa inoportuna iu iuüürcioa de uno de los párrafos 
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tlcl iliücnrso qucproiuincíóla autoriJaiIcivil de la |irov¡üC¡a(ltí Soria 
ti (liu tÜ (lu (tctul)i'(! ilu lil-i'i ul vi;r¡l¡uui'iic lu ¡üuii[;ufuc¡iiii iK;! iiio-
iiuiueiitüi:üiitu¡>;i,'ail(j á lu luc iiiuriu del pueblo, c u p ruauau liUtúi'ica 
iiiiuiiriuiiios. 

uLa iiislmiu (!(> ¡Viiiiianuia |)(>it('iiecc al iniinilo, y los iioinlii'cs i -
¡iisli'uiluH (le, (iiiliH las iiaciüiK;:̂  (|U(; an i\\i'\['¡i'.n á l'iS[iarin,al poiiiu* HU 
|)ie L-ii iiiK'rili'ii Uü'i'itoi'ii), ('.iiiiiu |(ur un impiiUo in-ettistiljlu ilu HU CU-
rnzuii, dii¡j>;iMi üu viülu liiiciu Muu y utru pailc vrüyuutlo euc.onlrur un 
iiiuiiumciili) ([U(! Ii'̂  iu(li(|uu el sitio cu duiuii; HU ('Ii;>aliau iiii día los 
luui'Uü del |)iu:bli) t|U(! IKI SU dejó vcncui' dul que Imhia eouijuiiiludo 
ú Caita¡¡t( y iiuiiillludí) el valor de lri!S(feiiei'ales africanOH, y pre^uu-
taii: rcu (IIIIKU; e^luvu IMuiiiuueiu? ,'doude la tuuiha del oriMillo r o -

(• (.1 I I 

iiiaud? y liada eiieuciilran (|iie les d¡|ra: U([ui ex¡!*tió ai|uel pueblo. 
jT ríale abaiidouu! ¡lauífiílable \aeíu¡. , , Peco eüle vaeío babia de llenar. 
he uii dia, piuipie liabía de euiiiplirHe una ley justa; bourar y perpe­
tuar los berilos bei'óieos| y á iionotroü, ul pueblo neluulde Sui'iu e s ­
taba leservaiia e»la ||luiia; ú nusolios levantar ese inouunienlo: a 
iiüsulrus escribir sobre un l io /u de piudru use iionibre 8a|¡;rudo iVu-
itianeia; y á nosdlros también airaneur con nuestras manos ali^uatta 
][)iedi'as de esos vealii'ios para colouarlas en el cimiento que boy su 
levanta íi la vista ilel nrumli),' del mundo (|U(; su cunslituye cipectu-
<lar de iiu acto, en el que su riudu uu tributa dcadmiruuiuu ul l io-
iior y al bi-roisnio » 

Esc mismo tributo queremos rendir nosotros ú la virtud hcrólcft 
(le aipiellos (|ue nos Iruzaron la senda que [¡ÜÍA li lu inmortalidad. 

Historiadores ilustres desenvolvieron lu pá¡riuabermosu de lu (][ucr 
tí) numuotiiiu| pero sus ubras, uos atrevemos á decirlo, aunque llenaa 
de erudieiou, no sulisrueen eu nuestra opinión un objeto inipuituntej 
jior(pieel eiiiioeimieutu de ui|uellu parte de la lliaturiu jrenerul de 
ibspana no debe estar eircunscrito ul dominio de los ((iiu sc llaiaaii 
üitslrudiis; debe lle|>;ar bastu el bo¡¡;ur de los (|ue, sin pertenecer ú U'-
queila clase, saludan con putriótico respeto ul nonibru du un pueblo 
que bu ciciludo en todas épocas lu udmiraeiou universal, l lú uqui, 
|iues, el lili que nos proponemos. 

A la obla ui'onipanu uu apéndice que contiene ul|>;unu8 noticias ar­
queológicas y otras relativas al sitio que ocupó Numaiiciu, seg'ua 
las prcbus que se bau aducido en las disputas que uuercu du usté pun­
to 8U ban suscitado. 

KxinU'ii uionumenlos (|iic indudablemente pertenecieron íi aque­
lla población i|ue ocupó el cerro i|iie se eleva junto ¡i íiurruy, ulden 
de Soria, (|uu dista una Icjpia de esta ciudad. Délos mas notables de 
iii|nellos y del perímetro de Nuinunciu, se bau becbo (rrabudoiieu nut" 
dera i|ue iriin inlercalados on el texto del upcndice. 

La obra constará de un tomo cu U," prülüti(;udo de unas 5 0 0 pu­
f i n o s du impresión 
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S e piiLlícaní (in ROÍB enlrfi{jas, 
Kl |)r(!cl(»(l(!i:aila(!iili('[ju es 5 i'fl. cu V a k n n a , y -i cu el rcslo 

(lul i ldii io, IVaiicu (!(• |)i)rt(;. 
E\ impiiilt! lli; calla t;iilr<'¡fa dclic ant¡(;i|)iii'H('. 
Se SUSCI'ÍIKJ L'ii Logrüíio (iii l;i lil)i'('rí;i du Kiiiz 

REVISTA PlNTOllESCA 
DE LAS t'llOVIlKCIAS VASCONC.IDAS. 

Con ente tillilo |)ara (il 1 ." de Marzn, (;i!i|)i'/,;ii',l á |tiil»!¡(;«rs(: fiíi 
lu iiiviclu Vüla il(! itilliiio, lina ulna ijuit cniíltwnli'ii Vis lui lilii|ri'aliii-
ilus (iu luí) Ediliclüd y [)Lititu:i muí uululilc» dt; Vixcuja , lj(ií|iu/,cija 
y Álava. 

Cuiihtará di; ¡ÍO (!iilr(![j!in, (|I!Í; 'e |(iil)lii;ai';íii scitiaivaliiuüiU;. 
Cada (!itlr(*¡¡'a H(; coin[ii)iidru di; ocho |iiii¡iiia:i de tt:st(j, ucuaipaña-

du de una Liiiiíiia, aliriniíi ve/, de IIOH. 

Para respoiidei' de la eMieliliid de laij V'islas, Jan (iriineraM t;n|i¡aí 
BCl'áii loiiiaila'i |iur medio del l)airiierntul¡|)(i, lo ei:;il olVece iiau hu-
Jiül'ioridad iiiuicaiia soltre laü ipie He lian [niMieadii li'mla ei din. 

LoH Hemireri üa-ii:rilor(;'i pudr.'iii |ii'u|ioi'uii)iiar»e \^^^ láiniíiati de (iiie 
lia de eoiistur la obra, litojpiiliuduü heipiu el. ini-ludd eomiiii, ó eoit 
varias linL'H,—í'ara ju/.ijai' de lux dinliiilos cfeeloi di; aiiilion sislemaH 
flcrvirúti de eoiiij^aiaeioii do» diliiijoslitiiirríiliaild^ HI'\',ÍÍ\Í IOH 'niediii)» 
¡iidieadoü (|ue bcliallaráaeti uasu dul eai:ai-||ado de recilii'r las Suüeri-
ciuiicb. 

Condidones de la hiscrkion. 

VA [ii'ceio de eada eiiadeiiio con liloi^rafiaH comitiien será e» l i i l -
Iiao de Ireí reales llevado ii easa de los Seí'iore» biihciiloreii y de l i e * 
y medio en ej lento de la l'eníiíiiiila 

El de cada euaderuu con lil')¡;ral¡a8 de variasi liólas cineu reales y 
CUÍCO y medio . 

E l |)a|;o podrá tlecluarse por cuatro enlre¡j;us al rt'eihlr lu ai'¡juu-
da de cada mes. 

Dirección de la R Í M Í B U Callu de Sania .Uan'a níimcro 4 , 
S e bUücriliC cu Lüjrruuu cu lalilircria de lluiít, 

Lô r̂ofiü, liiipitiula de i\m, 

/'y 
• í< . • 


